
TEMA 6. LA MUERTE.

1. LA HISTORIOGRAFIA DE LA MUERTE.

Ya Huizinga en El otoño de la Edad Media (1919) 

incluía una serie de reflexiones al respecto.

Pero será la escuela de los Annales la que impulse 

esta corriente, con las obras de Alberto Tenenti

(1925-2002) La vie et la mort a travers l’ art du

Xve siécle (1952) y Philippe Ariés La muerte en 

Occidente (1977), El hombre ante la muerte

(1977).
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Philippe Ariés distingue cuatro etapas en lo que se refiere a la 

visión de la muerte:

*La muerte amaestrada, propia de la Edad Media.
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Van der Goes, La muerte de la Virgen (1480).

Van der Weyden, Los siete sacramentos.



*La muerte propia (Antiguo Régimen).

*La muerte ajena (desde el siglo XVIII).

*La muerte prohibida (la visión actual).
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Greuze, El 

hijo 

castigado 

(1778).



Michel Vovelle será el primero que explote de forma 

sistemática los testamentos en Pieté baroque et 

dechristianisation enProvence au XVIIIe siécle (1970).

Para él la muerte se puede enfocar desde tres niveles:

*La muerte sufrida.

*La muerte vivida.

*El discurso sobre la muerte.

La línea vovelliana ha sido muy seguida en Francia (Pierre 

Chaunu) y España.
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2. LAS FUENTES.

*Fuentes iconográficas. Muy abundantes ya en la Edad Media, 

destacando La Danza de la muerte, que se prolonga hasta el 

siglo XVI.
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Danza de la muerte de 

Lubeck (c. 1460).
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Danza de la muerte de 

Riga (siglo XV).

Danza de la muerte 

(Iglesia de Santa María, 

Berlín, 1485).
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Wolgemut, Danza de la 

muerte (1493).

Hans Holbein, 

La dama de la 

danza de la 

muerte (1524).



8

Danza de la muerte (Francia, siglo 

XVI).

Danza de la muerte (1791).



Pero el tema de la muerte conoce otras manifestaciones 

iconográficas en la Edad Moderna.
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Peter 

Brueghel, 

El triunfo 

de la 

muerte 

(1562).
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Grien, Las tres edades y 

la muerte.

Durero, El caballero, la 

muerte y el diablo.



Un género muy cultivado será el de la vanitas.
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Philippe de 

Champaigne, 

Vanitas.



12David Bailly, Vanitas (1651).
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Antonio de Pereda, Alegoría.



14Antonio de Pereda, El sueño del caballero.
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Valdés Leal, 

In finis 

gloriae 

mundi 

(1670).
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Valdés 

Leal, In 

ictu oculi 

(1670).



*Fuentes literarias, destacando los ars moriendi y los 

Novísimos o Postrimerías.
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Ars moriendi (1475 y 1480).



18



19Ars moriendi (1450 y 1460).



“Memento homo quia puluis est, et in pulverem reberteris. Es la 

primera verdad que ha de reinar en nuestros corazones polvo, y ceniza, 

corrupción y gusanos, sepulcro y olvido, todo se acaba, ayer somos, y 

mañana no parecemos, hoy faltamos a los ojos de las gentes; mañana 

somos borrados de los corazones de los hombres...si te acordaras que 

has de estar cubierto de tierra, y pisado de todos, con facilidad 

olvidarías las honras, y estados de este siglo, y si consideraras los viles 

gusanos que han de comer ese cuerpo, y cuan feo, y abominable ha de 

estar en la sepultura, y como esos ojos que están leyendo estas letras 

han de ser comidos de la tierra, y esas manos han de ser comidas, y 

secas, y las sedas, y galas que hoy tuvistes, se convertirán  en una 

mortaja podrida, los ámbares en hedor, tu hermosura, y gentileza en 

gusanos, tu familia, y grandeza en la mayor soledad que es 

imaginable...y toda tu compostura ha de ser deshecha en huesos 

áridos, horribles y espantosos”. Miguel de Mañara, Discurso de la 

verdad, pp. 1-2 y 7-9, en Fernando Martínez Gil, Actitudes ante la 

muerte en la España de los Austrias, pp. 355-356.
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*Testimoniales, fundamentalmente los testamentos. El pionero 

en su utilización fue Michel Vovelle, y se han usado mucho 

para intentar evaluar el proceso descristianizador del siglo 

XVIII, aunque hay autores como Philippe Ariés que 

proporcionan otras claves explicativas.
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3. EL DISCURSO SOBRE LA MUERTE.

La muerte ideal tiene unos modelos que se remontan a la Edad 

Media. El discurso sobre la muerte siempre repite los mismos 

argumentos:

*La impenitencia final.

*La muerte temprana como castigo divino.

*Nuestra existencia es pasajera.

*La muerte es una liberación.
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Se distingue continuamente entre la buena y la mala 

muerte.
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Jan Provost, La muerte y 

el mísero.

La muerte y el avaro 

(Flandes, siglo XVII).
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4. EL CEREMONIAL DE LA MUERTE.

Está formado por una serie de elementos:

*La mortaja.
*El cortejo fúnebre.
*La sepultura.
*Las misas y sufragios postmortem.
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Oficio funerario (Países Bajos, 

1480).
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El Greco, El entierro 

del conde de Orgaz 

(1586).

Beerstraten, Entierro 

de un niño.
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